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El liderazgo que ha 
mostrado Claudia 

López en tiempos de 
pandemia tiene pren-
didas las alarmas en 
la derecha, se percibe 
una gran molestia por 
la forma como la alcal-
desa de Bogotá le ha 
ido marcando el paso 
al presidente Duque, en 
cuanto a la toma deci-
siones fundamentales 
para que Colombia no 
llegue a los extremos de 
masificación del virus, 
para prevenir lo que 
ocurrió en Italia, Es-
paña y, recientemente, 
Estados Unidos; López 
fue la primera en blo-
quear los eventos y los 
encuentros de más de 
1000 personas, enten-
dió en el momento justo 
que había que cerrar los 
vuelos y lo hizo saber, 
el simulacro de cuaren-
tena marcó una hoja de 
ruta para todo el país y 
lo principal, tiene em-
patía y sensibilidad so-
cial con los sectores 
más vulnerables; mien-
tras Duque y su Gobier-
no, toman decisiones 
pensando en proteger 
a los gremios que lo lle-
varon a la presidencia y 
que hoy exigen, a cual-
quier costo, que se les 
tenga en cuenta para no 
dejar de facturar, hasta 
el punto de reabrir sec-
tores a pesar de que la 
pandemia ni siquiera ha 
comenzado seriamente, 
a lo que la alcaldesa se 
ha opuesto. 

Pero lo que más les 
molesta de Claudia, es 
su estilo desafiante y 
directo que la hace co-
meter errores de forma 
y lenguaje, sin embargo 
detrás de esa aparien-
cia, un poco intem-
perante, se esconde 
una mujer clara en sus 
conceptos, formada y 
hecha a pulso, quien 
se han enfrentado a 
las peores mafias que 
no olvidan y están dis-
puestas a lo que sea por 
desacreditarla, espe-
cialmente el sector de 
la parapolítica, ese que 
se reúne con Carrasqui-
lla, que todavía anhela 
volver al poder y que no 
están dispuestos a que 
Claudia siga proyectán-
dose como va. 

Su carácter y su capa-
cidad de comunicar le 
gusta a la gente, lo que 
le ha impulsado en las 

encuestas, no solo en 
Bogotá, también a ni-
vel nacional, y augura 
un futuro presidencia-
ble expedito y máxime 
cuando Gustavo Petro 
naufraga en sus propias 
mentiras con respecto 
a la salud y el liderazgo 
que ha perdido desde 
las elecciones en Bogo-
tá.

Solo lleva 4 meses y ya 
se notan los ataques, 
que no son más que una 
combinación de formas 
de lucha con misiles 
mediáticos, como la co-
lumna de María Isabel 
Rueda en el Tiempo, 
que la ubica como una 
dictadora cometien-
do muchos errores; el 
ataque institucional y 
desproporcionado del 
fiscal Barbosa, quien 
decidió abrirle una in-
vestigación penal por 
violación a medida sa-
nitaria o por comprar 
un aguacate, exponién-
dola a un carcelazo de 
8 años, cuando se trata 
de una contravención 
que puede ser maneja-
da con un comparendo. 

Estamos en Colom-
bia y Claudia comien-
za a vivir exactamente 
lo que le tocó padecer 
a Gustavo Petro que 
además de sus errores, 
como el tema de la bol-
sa de dinero, le suma-
ron muchos montajes y 
ataques de intuiciones 
que lo detestaban y que 
querían frenarlo a como 
diera lugar. 

Claudia representa 
para la derecha una ma-
yor amenaza, su caudal 
político va en creci-
miento y tiene mucho 
más carisma que Petro, 
además de un escenario 
perfecto como la pan-
demia para catapultar-
se, eso sí, le toca actuar 
con guantes de seda, 
sagacidad y tomando 
todas lar precauciones, 
porque tiene un grupo 
de francotiradores en-
cima y la quieren cazar.

Según la pro-
yección del 

Programa Mun-
dial de Alimentos 
de las Naciones 
Unidas  WFP, 
anunciada junto 
con la publica-
ción del Informe 
Mundial sobre 
Crisis Alimenta-
rias, elaborado 
con 15 socios humanitarios 
y de desarrollo, se prevé que 
el número de personas que 
hacen frente a la inseguri-
dad alimentaria aguda (fase 3 
de la escala de Clasificación 
Integrada de las Fases de la 
Seguridad Alimentaria, IPC / 
CH) aumente a 265 millones 
en 2020, 130 millones más de 
los 135 millones en esa situa-
ción en 2019, como resultado 
del impacto económico im-
puesto por la pandemia de la 
covid-19. 

El análisis del Progra-
ma Mundial de Alimentos, 
coincide y se refleja con las 
metas del Objetivo de De-
sarrollo Sostenible N° 2, que 
plantea estrategias para que 
haya fin del hambre en la hu-
manidad para el año 2030. 
Son crudas las descripciones 
de este objetivo, derribando 
la disyuntiva o el falso dilema 
entre economía o salud, de-
bido a la pandemia que azota 
al mundo. 

El panorama alarmante de 
salud pública mundial carece 
de alternativas de solución, 
su única opción es el antí-
doto, hasta el momento los 
científicos que desarrollan 
prototipos para la vacuna es-
tán en las fases de investiga-
ción y desarrollo preclínico, 
desarrollar la vacuna tiene 
estimativos de duración con 
promedio entre 18 y 24 me-
ses. Este periodo es preocu-
pante, sin embargo, concibe 
oportunidades, para iniciar la 
conversación sobre el nuevo 
liderazgo y reordenamiento 
mundial, en el cual la especie 
humana debe ponerse en el 
centro de las operaciones. Es 
inútil continuar amasando 
fortunas y creando desigual-
dades, mientras el hambre 
arrecia y un virus ha puesto 
en evidencia las fragilidades 
de la especie humana.    

Antes que la Organización 
Mundial de Salud hiciera el 
anuncio sobre la pandemia 
de la covid-19, presenciába-
mos el debate del negocio 
petrolero para concertar el 
establecimiento del precio 
del barril. La pandemia y la 
marcha baja o ralentización 
de la economía mundial 

conllevó a la más 
histórica y estre-
pitosa caída del 
precio del crudo. 
Aunque se vienen 
desarrollando in-
vestigaciones e im-
plementaciones de 
nuevos recursos 
energéticos a partir 
de fuentes no con-
vencionales, el pe-

tróleo seguramente se man-
tendrá como commodities 
comercial y como insumo 
primordial para la recupera-
ción económica, además, no 
hay un dato exacto sobre la 
fecha de la última gota en la 
tierra de este combustible 
fósil, al contrario, la cuestio-
nada practica del fracking ha 
mejorado su oferta.      

Muchas hipótesis advierten 
sobre el nuevo orden mun-
dial, la incursión e irrupción 
de la tecnología, investiga-
ciones científicas de salud, la 
incertidumbre del petróleo, 
la cooperación y la seguri-
dad alimentaria. Esta última 
variable es el introito de esta 
opinión. Colombia tiene ven-
tajas comparativas que faci-
litarían la diversificación de 
su economía y disminuiría la 
incertidumbre por la depen-
dencia de los ingresos por la 
venta de petróleo y carbón. 

Según la Organización de 
las Naciones Unidas para la 
Alimentación y la Agricul-
tura, FAO, Colombia es uno 
de los territorios llamados a 
ser despensa de alimentos 
para el mundo. Esa expec-
tativa es cierta, Colombia 
cuenta con 40 millones de 
hectáreas para producir 
alimentos, condición fa-
vorable y pertinente para 
construir el futuro agrope-
cuario para comprenderlo 
y poder influir en el, llegó 
el momento de materializar 
la porfiada transformación 
agropecuaria, apropiando 
una política agraria que en-
frente los retos de diseñar 
el inventario de los predios 
baldíos, legalización de tie-
rras, uso del suelo, coope-
ración, agremiación, vías 
terciarias, transporte mul-
timodal, aprovechamiento 
y protección del recurso hí-
drico, agricultura de preci-
sión, tecnología, migración 
rural y blindar al sector con 
garantías fitosanitarias. Las 
oportunidades se asumen 
para aprovecharlas y me-
jorar condiciones de vida, 
para hacerlas eficientes 
debe desterrarse el discurso 
retórico que ha descontex-
tualizado nuestra vocación 
agropecuaria.

El tiempo pasa 
inexorable, son las 

4.00 a.m., me levanto, 
el cuerpo me pide po-
nerme en acción, sin 
embargo hay confusión 
en él, no sabemos si es 
lunes o martes, hasta 
hace poco era ayer (do-
mingo); recién me le-
vanto y en angustiantes  
horas ya es de noche. 
Una rutina que agobia 
y desespera,   en medio 
de esta situación a la 
que nos ha confinado la 
covid-19. 

Y es ese mismo tiem-
po, que avanza silen-
cioso, sin detenerse; 
que hoy pareciera que 
tenemos de sobra, es el 
que nos permite pensar 
un poco acerca de esta 
penosa situación   que  
atraviesa el mundo. Los 
sistemas capitalistas o 
socialistas, de derecha 
o de izquierda, de nada 
sirven cuando es la vida 
la que se pierde. Hay 
voces de angustia que 
no reconocen nada de 
esos procesos políticos. 

Hay hambre, miseria  y 
desolación en sectores 
marginados que deben 
salir a protestar por-
que no tienen  pan para 
el sustento de sus hi-
jos. Viven hacinados en 
un cuartico, visten de 
harapos y sin con qué  
producir. 

Otras   voces claman 
para que sus fábricas 
de hacer plata no se 
detengan. Buscan la 
manera de sacarle pro-
vecho económico a la 
crisis.  

No importa el hambre 
de otros, la vida para 
ellos pareciera no tener 
valor. La corrupción 
campea. Estos viven en 
mansiones donde   el 
solo baño de las vivien-
das de estrato siete,  es 
tres veces más gran-
de que el espacio que 
comparte una familia 
de cinco o seis miem-

bros, quizás más. Mien-
tras aquellos duermen 
en cartones tirados en 
la tierra y apretujados, 
estos duermen pláci-
damente en camas de 
cuatro por cuatro y cu-
bre lechos de seda fina. 

Mientras en aquellos 
sectores no llega el 
agua ni siquiera para 
lavarse las manos y 
combatir el virus,   por 
allá  disfrutan de pisci-
nas casi olímpicas. Allá  
abunda la escasez;  por 
acá esa escasez no se 
ve. 

Así   es la realidad que 
hoy vivimos. La riqueza 
no se distribuye equita-
tivamente. 

La inopia es más pro-
funda y generalizada,  
mientras que los mag-
nates cada vez son más 
ricos. Es increíble la 
cantidad de dinero que 
se mueve en los sec-
tores de la música, sin 
embargo, “los músicos, 
los que generan la mú-
sica” claman por ayuda;  
tienen sed, tienen ham-
bre. 

En el fútbol la situación 
no es diferente. El no-
venta por ciento de los 
jugadores hoy sufren 
por que no tienen con 
qué comer y los dueños 
de los clubes y empre-
sarios solo añoran  ini-
ciar su producción. Los 
grandes empresarios, 
los banqueros, los se-
ñores congresistas, los 
ministros y empleados 
de alto nivel enmude-
cieron ante la crisis 
económica, de salud y 
social que hoy padece-
mos. 

Los pequeños empre-
sarios, los del rebusque 
diario, los empleados 
de segunda y de terce-
ra; los desempleados y 
los que hoy martes 28 
de abril del 2020 no 
tienen como subsis-
tir, con qué comer, son 
los que levantan la voz 
y piden que haya más 
equidad y justicia so-
cial.  No hay derecho a 
tanta desigualdad, no 
hay derecho a tanta co-
rrupción,  no hay dere-
cho a tanta ignominia 
que nos avergüenza en 
el Cesar. ¿Hasta cuán-
do?  Sólo Eso.
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